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R R V IS TA  T E A T R A L (N .“ 160)

y b i ^a d a s  t e a t h a l e s

EN EL PRINCIPAL

L unes 20.— Torcera representación del'drama 

María del Carmen.
Alguna mayor concurrencia asistió en la noche 

de aquel dia. aprovechando la circonstoucia de la 
reducción de precios, último recurso que poso en 
ju (^ ) la compañía para atraer público, y no para 
cubrir gastos, pues con esa reducdóii no era posi­
ble otro resoltado que el dóflcit.

Martes 21.— La Pasionaria y  Como el pez en 
el agna.

Para la notable acü'iz Sra. Guillón de Kivelles 
fm-roii todos los aplausos. El papel de Petrilla  no 
lo hemos visto mejor representado á ninguna otra 
artista. El público le hizo una ruidosa ovación, 
siendo llamada á escena, acompañada de la seño­
rita Pardo, Sres. Fuentí^s, Echmde, Campos y 
dem.ís iQtérpreti*s del popular drama de Cano y 

Mazas.
En la div('rtida comedia que siguió al drama, la 

misma citada artista y  el Sr. Rivelles, mantuvie­
ron al público en constinte hilaridad, gracias á 
la e*smerada interpretación que supieron dar á ia 
mujer herida en su amor propio y  al marido, can­
sado y empalagado de tanto mimo conyugal. 

Miércoles 22.— Beneficio de la Sra. Cfuillén.
Dió en esta noche nuevas pruebas de su talen­

to, comunicando vida, caracteres y  movimiento á 
dos tipos muy diversos: la protagonisla del último 
drama de Feliii y  Codina. y  la andaluza del jugue­
te cómico en dos actos titulado González y Gon­
zález.

La pasión amorosa de la primera llevada hasta 
el colmo del sacrificio, ofreciendo su mano al rival 
del dueño absoluto de su eorazón, y  la ofendida 
mujer que traí? h su abogado los puptdcs que pni(‘- 
ban la infidelidad de sn amante, diñcilmente ha- 
llarún mejor iiitórprele por otra actriz.

ovación, regalos y flores que obtuvo Ampa­
ro iVuilléii fueron actos de esos qne no se borran 
nunca del alma de ana artista.

Ji-EVES '¿.V— Uona Perfecta.
El último drama del Sr. Perez Galdós produjo 

. 11 el auditorio una impresión al par que de admi­
ración por la forma irreprochable de aquel lengua­
je hermoso y  correcto, de repulsión por el fin de­
sastroso que aguardaba:! Pepe R ey, urdido infame­
mente por la protagonista, que con tan insidiosas 
y  pt>rversas ideas no puede conct'bir uingún autor 
que comprenda lo que es un público. En una nove­
la pueden escribirse monstrnosidades, porque el 
papel todo lo aguanta, pero, al teatro no pueden

llevarse acciones y dichos que rechacen el común 
sentir y  las buenas almas.

Gastó eitraordinariamente la excelente inter­
pretación que se dió á la obra.

Amparo Guillén, hizo una /).* Pe^'fecla sin 
doña. La intransigencia, el rencor, la asechanza, 
la malicia, el orgullo, todas las malas pasiones 
que constituyen aquel monstruo do la humanid:id 
femenil, supo ponerlos de manifit^sto hasta conse­
guir la odiosidad de los mismos que la aplaudían.

Elvira Pardo, encargada del papel de la des­
graciada Rosarito. puso en juego los mejores re­
cursos de su arte para interesar vivamente á to­
dos los espectadores. Tiene bastante talento para 
penetrar en el fondo del pensamiento del autor, y 
sabe encarnar en el pm’sonaje que se le confía. 
Varias visees, durante la representación foó Ihi- 
mada á esetma la bella actriz.

El Sr. Fuentes en el papel de Pepe Rey. supt*- 
rior á todo e li^ o .

El Sr. Campos y  demás intérpretes se hicieron 
acreedores á los bravos y palmadas que el estreno 

arrancó :il público.
V iernes 24.— Beneficio de Elvira Pardo. ' 
May acertada ek“cción tnvo la linda actriz be­

neficiada, anunciando la preciosa comedia Lola 
deD . Enrique Gaspar, que aquí en Agosto de 1880 
interpretaron las Sras. Lombía y Mendoza Teno­
rio y  los Sres. Mario y  Sánchez de León, y  el 
nunca viejo proverbio de Eusobio Blasco Polme 
porfiado...

La protagonista de la primera fuó (‘jecntada 
por la beneficiada por modo vcrdaderamenle pri­
moroso. Y  hay que hacer constar que de ese pri­
mor. depende en un todo el éxito de la  comedia 
difícil de suya. La misma Lola, tiene que presen­
tarse en cada ̂ ct'iia con un carácter variado: ya 
está cariñosa con los suyos, ya se finge enferma, 
ya se muestrauraña, ya displicente, yen  fin ven­
cedora, logrando que su plan de acortar las dis­
tancias quo separaban á sus p:idros, sea un he­

cho.
Elvira, con sumo talento artístico hizo cuanto 

queda señalado, sin «*sfuerzos, y con la naturali­
dad que es propia á quien como ella, sabe com­
prender y  dominar los papek*s que se le confían. 

Muy bien los Sres. Fuentes y  Echaide.
En ol proverbio, hizo la Srta. Pardo una viudi­

ta graciosa y  capaz do volver loco :i un millón de 
adoradores.

Bien se conoce que ha heredado las kdices dis­
posiciones de su querida madre D.* Elvira .\lve- 
rá del Gras, hoy ri-tirada de la escena de sus 
triunfos, y que ia acompaña en sus excursiones 

artísticas.
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(N.* 160) REVISTA TEATRAL

Muchos regalos tuvo de sus compañeros y  de 
la empresa, la lindísima beneflclada.

Y  de aplausos... la mar.
SÁBADO 25.— Beneficio del Sr. Fuentes.
Dos obritas nuevas nos dio á conocer: el cua­

dro dramático titulado La Cruz de San Fei-nan- 
do, y el monólogo / Vencido!, original del Sr. Ve- 
lilla, escrito expresamente para el beneficiado.

En ambas lució el aplaudido director sus inme­
jorables condiciones de actor, con las que favore­
ció mucho á las dos producciones, que en sí no 
ofrecen nada que admirar, ni nada nuevo.

También nos regaló los dos primeros actos del 
drama del Sr. Galdós, La Loca de la Casa.

Produjo el beneficiado la admiración del públi­
co ante el arte con que supo interpretar el difícil 
papel de Pepe Cruz, siendo aplaudido á cada ins­
tante.

La Sra. Guillén, encargada del papel de la 
monja, la Srta. Pardo del de Gabrielay\o5 seño­
res Echaide, Campos y  Rivelles de los principa­
les restantes, acompañaron al beneficiado con 
maestría y  gran acierto.

Domingo 26.— Despedida de la compañía.
En la misma noche los dos dramas Doiia P e r­

fecta y  Marta del Cármen. Una buena entrada 
dió á la notable compañía el adiós de despedida, 
y  fué unánime entre los buenos aficionados el 
sentimiento que su marcha ha producido.

Será fácil que no veamos en mucho tiempo 
compañía de verso tan aceptable, por el ínfimo 
precio que fijó últimamente á las localidades.

Vayan enhorabuena los aplicados artistas.
José R odríguez F ernández.

«  *

EN EL CÓMICO.

E l Baile de Luis Alonso.
Mucho nos prometíamos de l;i inspiración de 

nuestro paisano Jerónimo Jiménez, cuando supi­
mos que había compuesto una partitura para el 
donosísimo sainete de Javier de Burgos, pero á 
la verdad, en el estreno de esta obra verificado 
en el Cómico, nuestras esperanzas se han visto 
sobrepujadas.

Lo elegante, lo sencillo, lo original'de su mú­
sica, salta á la vista del menos inteligente; cons­
ta de un preludio, que es una polca, cinco núme­
ros y un final.

Todos, ó casi todos, tienen por tema, ó forman 
su estructura,. sobre bailes nacionales, boleras, 
vitos, contradanzas, minués, redowas, schotisch, 
lanceros, desarrollados de modo magistral, aun­
que nada pretencioso, pues parece como que el 
compositor no ha querido exhibirse, sino que ha

dejado correr la pluma sobre las bellísimas fra­
ses de Burgos, sin más intención que darles re­
lieve; y  eso sí, el relieve resulta, y  la música es 
finísimo engarce de las piedras preciosas que con­
tienen aquellas.

Entre todos los números, no nos atrevemos á 
decir, por una primera audición, cuál sea el de 
más mérito, pero nos impresionó agradabilísi- 
mamerite el intermedio que dá lugar á la muta­
ción de escena para aparecer la sala de baile de 
Luis Alonso.

Para terminar con el maestro, tanto más de 
relieve aparece su personalidad, cuanto mayor 
puede haber sido su empeño, como hemos dicho 
antes, de quitarse importancia á sí mismo.

Nuestra sincera enhorabuena al compositor, al 
paisano y  al amigo.

Recíbala también Javier de Burgos, porque al 
ser su obra realzada por tan bella música, no ha 
perdido, sin embargo, ni un ápice su importancia 
cómica, ni su saliente los delicadísimos chistes 
de que está cuajada.

En la ejecución, que ha sido buena en general, 
han sobresalido la Sra. Matrás que en su corto 
pero interesante papel de Juana, ha hecho un ti­
po gitano andaluz discretísimamente comprendi­
do y caracterizado; y  esto no lo decimos nosotros, 
lo dijo el público que del patio y  las alturas, con 
rara unanimidad, la colmó de aplausos y  pidió 
la repetición de los dos números que cantó.

Merecen también mención especial la señora 
Brieva, de quien hay siempre que decir lo mis­
mo, la Sra. Zaragoci, el Sr. Tojedo en el papel 
de Tinoco, Zavala en el de Luis Alonso, las se­
ñoritas Ramos y  Romero en los suyos, los coros 
bien y  la orquesta digna de todo elogio. Acree­
dor es á ellos, sobre todos el incansable maestro 
Guardón que se conoce no ha escaseado los ensa­
yos de la obra ni los trabajos para ponerla en 
escena.

No podemos recordar todo lo repetido; tanto 
lo fué; pero creemos que se repitieron los bai­
les que ejecuta Luis Alonso casi al entrar en es­
cena: la lección que dá á las niñas de doña Ma­
nuela: el número de salida de la Matrás: el de 
la penúltima escena y  algún otro que acaso se 
nos olvida.

En resumen: la representación ha sido un éxi­
to y  promete dar muchas entradas al elegante 
teatro de la Cuesta de la Murga.

Miguel Guilloto Demouche.

EN EL eÍReULO VISO.

El último domingo se estrenó en el lindo coli-
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RLJINJTES DEL- IMATLJRAL-

POR El- PINTOR GADITANO FERNÁNDEZ DE I-A MOTA.

seo de este centro, el monólogo de nuestro com­
pañero de redacción y propietario del periódico 
Sr. Guilloto, titulado ¡Estaba escrito!, cuya pri­
mera edición vió la luz piiblica en la Revista.

Circunstancias que no se ocultarán á nuestros 
lectores, nos vedan el ocuparnos de dicha obra.

Pero sí diremos, que su intérprete la bella se­
ñorita Manolina Domínguez, rayó á gran altura, 
sorprendiendo con habilidad, gracia y donosura, 
el pensamiento del autor al escribir la obrita.

La inteligente aficionada y  el autor salieron á 
escena á recibir los aplausos del público.

JOFRE

MUERTOS ILUSTRES

Entre los recuerdos más gratos de mi primera 
juventud se encuentran los que hacen referencia
á mis entusiasmos literarios y  artísticos. Aun me

veo en presencia del inmortal Hartzembusch, inol­
vidable maestro y  cariñosísimo amigo, y aun me 
parece que oigo su voz animándome con la expre­
sión más amable y  con el timbre más dulce y  más 
modesto— si vale la palabra— que imaginarse 
puede. Yo  le llevaba, para que me diese su opi­
nión. sirviéndome de Mentor el infortunado Egui- 
laz, un cuaderno con versos míos y un dramatitu- 
lado La campana del monasterio, que había es­
crito— y  rae parecía muy bueno— aprovechando 
los ócios del Bachillerato en Artes que, por aquel 
entonces estudiaba.

No he de hablar de mi entrevista con el vene­
rable autor de Los Amantes de Teruel, pero sí 
quiero decir que allí, y  en lugar preferente de su 
sala, descollaba un grabado magnífico en el cual, 
Teodora, la actriz cuya muerte llora hoy la Pá- 
tria, estaba representada con el traje y  en la acti­
tud más trájica de Adriana de Lecouweur, una

de las obras que mejor hacia aquella hermosa é 

ilustre mujer.
Me quedé fijo, en más de una ocasión en aquel 

grabado, pensando en lo agradable que sería reci­
bir aquellas coronas de laureles y  de rosas que el 
artista había dibujado á los piés de la actriz, y  
sólo salí de mi ensimismamiento cuando, abrién­
dose una puertecilla de vidrios, que daba al salón 
en que yo me encontraba aguardando al gónio, 
apareció D. Juan Eugenio, flaco, tembloroso, in­
clinado y  con un gorrito de terciopelo obscuro en 
la cabeza que tan jigantescos pensamientos con­

cebía.
No quiero hacer más relación de aquella entre­

vista, que vive en mi alma sin eclipses y sin olvi­
dos: el bondadoso y  sábio Hartzembusch ve desde 
el cielo, al que le han llevado sus virtudes, el fon­
do de mi alma y  sabe todo lo que yo le quiero, le 
respeto y  le admiro desde entonces.

Pero es el caso que Hartzembusch era muy ami­
go de Teodora, como lo revela la preferencia que 
daba á su retrato, y  que— por un exceso de bene­
volencia, muy acostumbrado en él— habló á la in­
térprete de sns mejores obras, de mí, y lo hizo con 
elogios que luego se ha encargado el tiempo de 
desmentir, porque eran inmerecidos, y  Teodora 
tuvo deseos de conocer al niño de diez años esca­
sos que no solo recitaba fábulas de Iriartc, sino 
que se metía á escribir odas á España y  décimas 
á Una flor y otra porción de renglones cortos que 
no le han empujado por las esferas del Arte hasta 
los alcázares de la gloria— y  que, por desgracia, 
no han de empujarle ya.

Transcurrieron algunos años, y  en uno— hace 
ya más de diez, estando yo en Panticosa, calum- 
niadísimobalneario de nuestra tierra,— me encon­
tré frente á frente de Teodora Lamadrid, á la que 
yo había aplaudido frenéticamente en Locura de 
Amor, de Tamayo; en E l Principe Hamlet, fa- 

■ mosa traducción ó arreglo del malogrado Carlos
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Coello, en E l cuarto honrar padre y madre, del 
.actnal conde de Reparaz, y  en los ya citados 
Amantes de D. Juan Eugenio. A l ver en aquel bal­
neario á Teodora, sentí despertarse en mí todos 
los recuerdos de aquel tiempo antiguo, y  me la­
menté de mis ilusiones de poeta desvanecidas y 
de mi drama romántico desechado por lo malo. 
No me acerqué á ella porque no la conocía ni llegó 
á mi conocimiento las referencias de Hartzem- 
busch; pero allí estaban con mi padre y conmigo, 
el Sr. D. Sergio Navarro, antiguo y expléndido 
Mecenas del gran Zorrilla, y  su bellísima hija Pe­
tra, artista de corazón y  una de esas niñas que 
Dios consiente en la tierra para convencer á los 
mortales de que existen ángeles, aunque los que 
bajan al mundo tienen que abandonarlo pronto, 
•como lo abandonó ella. Y  D. Sergio me presentó 
á Teodora y  á su hija Enriqueta, hermosísima mu­
chacha que tenía en los ojos toda la sombra de la 
noche y  toda la luz del sol de Andalucía y que, por 
añadidura, cantaba en el salón del Conservatorio 
como un querubín, acompañando á artistas tan 
eminentes como María Mantilla, diva famosa que 
ya duerme sobre sus laureles bien ganados, el 
Marqués de Bogaralla, tan enérgico para domar 
un potro como suave y  delicado tocador de flauta 
(tiene doce, de plata, una de ellas tributo de ad­
miración de D. Alfonso X II ) y de otra porción de 
aficionados, entre los que no puede olvidarse á la 
generala Villalobos, que era una verdadera nota­
bilidad. Al hacer mi presentación á Teodora, se 
dió por enterada de mis aptitudes; me oyó recitar 
y hacía— Dios se lo pague— como que no se can­
saba de oirme, y  en una de las conversaciones que 
yo sostenía con ella y  con su hija Enriqueta, me 
habló de su vida teatral, de su infancia desarro­
llada sobre las tablas, de sus triunfos escénicos, 
de sus pesares de mujer y de actriz. Me habló de 
Ayala. el autor del Tanto por ciento, como del 
amigo más cariñoso y  del protector más decidido 
y  de Sancho Garda, ei belicoso Conde de Casti­
lla, como del compañero más leal en los días de 
triunfo y  de aplausos, de las horas de tristeza en 
la morada donde se vé perderse la fortuna y  lle­
gar la estrechez, y, cada vez que hablaba, la voz 
dulcísima y  ligeramente entrecortada por el hipo 
del asma, que acaso daba realce en mil ocasiones 
á las escenas culminantes de Virginia ó de En el 
puño de la espada, se me infiltraba en el corazón 
para que nunca la arrojen de él ni el tiempo, ni la 
distancia, ni su muerte.

Me animó mucho; y una de las primeras felici­
taciones que recibí cuando Vico, ese gran actor 
que vaga errante por las provincias españolas, es­
trenó en Febrero de 1884 mi monólogo ¡Madre!

fué la suya, en cariñoso y  entusiasta autógrafo, 
que guardo, porque, además de ser suyo, me ha­
blaba en él de la que rae había dado el ser, á la 
que yo no conocí y  ella lo sabía, y  por eso, sin 
duda, quería poner su ternura de mujer y  de ma­
dre, al lado de las emociones dulcísimas del pri­
mer éxito feliz en el teatro de sus glorias.

No volví á verla hasta el día en que los terremo- 
tosdeG-ranada llegaron hasta Loja. Entonces el viz­
conde de Aliatar, hoy Duque de Valencia, dispu­
so una función en el teatro español para remediar, 
con sus productos, la gran catástrofe nacional. 
Teodora se prestó á hacer «.La Rica Hembra.y>

¿Para que hablar do su modo de decir, de su 
manera de accionar, de sus arranques de pasión, 
de ternura, de orgullo, de amores contrariados, 
de dignidad ofendida? Teodora era única; y  si es 
verdad que Matilde Diez pudo competir con ella, 
como yo conocí ya á Matilde en plena vejez, para 
mí Teodora es la encarnación real y  efectiva del 
teatro clásico, del teatro en sus buenos días y en 
sus empresas victoriosas.

Ha muerto con Teodara la representación de 
una edad de titanes de la escena española. Al ver- 
la desaparecer parece que me arrancan del cora­
zón algo que se lleva mi último destello de juven­
tud, de alegría y  de recuerdos de tiempos más 
venturosos. ¿Qué importa? Así es la vida y  hay 
que aceptarla como és. Teodora, subiendo al cie­
lo, dejando inmortalizado su nombre sobre la tie­
rra, se habrá encontrado allí, detrás de esas ca­
pas azules de los aires, á la hija de sus entrañas 
que la aguardaría con impaciencia, y  que habrá 
puesto sobre su inspiradísima frente, el laurel pe­
recedero de la gloria humana y el símbolo que 
merece el amor maternal acrisolado y  la resigna­
ción tranquila para todos los dolores y  todos los 
embates de la existencia.

José M.» de Ortega Morejón.

P O R  M A N U E L  S O B A .

CIV.
ISIDORITA GONZALEZ.

Tienen sus ojos grandes y brilladores, 
del sol explendoroso los resplandores; 
mas resultan funestos, pues quien los mira, 
se siente hipnotizado, tiembla ó delira, 
porque dejan sus myos de amor rendido 
al corazón más fuerte y empedernido; 
son sus labios, tan frescos como las rosas 
en que liban esencias las mariposas; 
es su pié tan pequeño, que cuando pisa, 
marca huella tan breve que causa risa,
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y es su cuerpo, en resumen, tan hechicero 
que al mirarlo se grita: «¡Viva el salero!»

F 0 B T IC ©

U N A . A L A R M A

Doña Jacinta, cosiendo 
arrimada al velador, 
y don Sebastian, leyendo 
la novela «E l Trovador».

La criada, dormitando 
en el rincón más obscuro, 
y en otro rincón jugando 
el pequeñísimo Arturo.

Gloria y su novio, sentados 
en el cierro, muy juntitos, . 
diciéndose enamorados 
promesas y secretitos.

Y  en la puerta de la alcoba 
sobre un tapete, tendido 
un perro de Terranova 
profundamente dormido...

REVISTA TEATRAL {N.* 160)

Gruñe el perro de repente; 
se despierta la criada; 
se levanta prontamente 
doña Jacinta, asustada.

La novela al punto tira 
don Sebastian alarmado 
y  el chiquillo que ésto mira 
se echa á llorar asustado.

Gloria corre dando un grito 
y se abraza á su mamá; 
y su novio, el pobrecito,
¡se esconde bajo el sofá!...

Cuando de lo acontecido 
se Ies vá el miedo pasando, 
comprenden que solo ha sido, 
el perro... ¡que está soñando!!

Manuel Febnández Mayo .

F R A G M E N T O .

Ay! aquella mujer, tan solo aquella, 
tanto delirio á realizar alcanza 
y esa mujer tan cándida y tan bella 
es mentida ilusidn de la esperanza.

E spronobda .

como el primer destello de la aurora; 
el alma entonces en feliz locura 
delirios y delirios atesora; 
nos ciega la ilusión de los amores 
7 las espinas nos parecen flores.

Edad feliz en que la mente sueña 
triunfos y glorias que el amor inspira, 
la miserable realidad desdeña 
y  al imposible de su sueño aspira; 
después el desengaño nos enseña 
que aquel amor no es más que una mentira 
y  que aquellas dulzuras de un momento 
son ilusiones que se lleva el viento.

Ay! aquella mujer, aquella diosa, 
olvida pronto porque nunca quiso, 
y con una sonrisa desdeñosa 
nos echa del soñado paraiso; 
huyen los sueños de color de rosa, 
se apaga el entusiasmo de improviso...,
¡Ay del que entonces por el mundo avanza 
sin fé, sin ilusión, sin esperanza!

Gira del tiempo sin cesar la rueda 
y año tras año se nos vá la vida; 
solo un recuerdo del p.-sado queda, 
recuerdo triste que á llorar convida; 
y  seguimos por la áspera vereda 
que la esperánzanos pintó florida, 
llevando cada cual en la memoria 
con sangre escrita su doliente historia.

Juan Luis Sabino.

¡ O H ,  L A S  S E V I L L A N A S !

Vecina de Barrabás, 
las sevillanas no toques, 
ni sigas bailando más, 
ni mi cólera provoques.

Tú por el baile te afanas 
y te juro por el cielo 
que de oir tus sevillanas 
estoy ya, niña, hasta el pelo.

Es muy digno de reproche 
el que estés siempre, hija mia, 
bailando toda la noche 
y bailando todo el dia.

No lo puedo tolerar, 
te lo digo con franqueza.
Es que con tanto bailar 
me dás dolor de cabeza.

¡Qué taconear tan fiero!
¡Esto ya de raya pasa!
Me voy á ver al casero 
para mudarme de casa.

y  si pregunta, le digo 
lo que es la pura verdad, 
que viv ir aquí contigo 
es una calamidad.

Porque eres una chiquilla

Ayuntamiento de Madrid
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di que no te perniquiebro 
tengo ya á toda Sevilla 
bailándome en el cerebro.

¡Basta por Dios!... ¡Dale, bola! 
¡Deja al fin las castañuelas!
¡Ya no es la cabeza sola!
¡Me duelen también las muelas!

¡Ayl ¡ay! ¡me aturdo! ¡deliro!
¡Es para desesperarse!
Mucho mejor es matarse, 
si señor, pegarse un tiro.

No puedo aguantarla, no.
¡Uff, me tiene mareado!
¡Asi rabie el que inventó 
ese baile condenado!

Miguel Alvarez Chape.

m i.
P O R  0 . L .  S ,

SRTA. CECIL!A SIERRA.

Eres, Cecilia, demasiado hermosa 
para que puedan mis elogios vanos 
detallar tus hechizos soberanos 
en estos versos que parecen prosa; '  
más de una bella mirará envidiosa 
tus negros ojos y tus blancas manos; 
y si hubieras nacido entre paganos 
seguramente te llamáran diosa.
Que yo te viera quiso mi ventura 
y al contemplarte por la vez primera 
vi realizada mi ilusión más pura; 
y en una eternidad no concluyera 
si en mis prosáicos versos te dijera 
todo lo que me inspira In hermosura.

§

DESDE JEREZ.

Sr. Dir.'' de la Revista Teatral:

Muy señor mió y distinguido amigo: Por fin, 
puedo romper el forzoso silencio, que la careucia 
de espectáculos me ha obligado á guardar duran­
te un largo periodo de tiempo.

Cuando menos se esperaba, ha debutado en 
nuestro Teatro Principal, una buena compañía 
de zarzuela, dirigida por D. Pablo López y  por el 
inteligente maestro compositor D. Juan. G. Ca- 
talá.

_ La ópera Marina, elegida para la presenta­
ción, gustó mucho al público y  dio ocasión para 
que se aplaudiera con entusiasmo á la primera 
tiple Sra. Soriano y AlosSres. R íos, Lacarray 
Torón, tenor, barítono y bajo, respectivamente.

En la segunda noche so puso en escena Marta

con un éxito bastante inferior al de Marina.
Después se han representado las zarzuelas La 

Tempestad y  E l Rey que rabió, alcanzando acep­
table ejecución la primera y  buena la segunda.

El tenor Sr. Ríos, completamente afónico pudo 
salir á duras penas del papel de Claudio Beltrán, 
y  el público se mostró muy benévolo con él, en 
atención al estado en que se hallaba.

La Srta. Baeza que debutó con el papel de «R o­
berto» es una tiple de poca, pero bonita voz, que 
declama muy bien y  que además es muy simpá­
tica.

Fué bien acogida por el público.
Según noticias que tengo por ciertas, dentro 

de breves dias debutará la primera tiple doña 
Enriqueta Alemany, con la bonita zarzuela Jugar 
con fuego.

Cuando esta carta vea la luz en las columnas 
de la Revista, ya se habrá verificado el estreno 
de la célebre ópera de Bretón La  Dolores.

Del papel de la protagonista está encargada la 
Sra. Soriano y  del de «Melchor» el Joven baríto­
no D. Guillermo Romero, quien en muy pocos 
días ha logrado aprevtáQv sxiparticelld.

La empresa se propone presentar bien la obra, 
lo cual será un aliciente más para el éxito.

En mi próxima daré á Vd, cuenta del estreno 
y  de otras novedades que se preparan.

Suyo afmo. amigo y  s. s.
R odrigo Bravo.

Jei'ez 26-4-96.

H O T , ^ S '

Trabajos nuestros reproducidos:
Desalientos y Nostalgia. Poesías del señor 

D. Juan Luis Sabino, en el n." 5 del Rosa y Ne­
gro  de Sevilla.

— Rompimiento. Soneto original del señor 
D. Manuel Mera y  Solano, en el mismo número.

EXPOSICIÓN PERMANENTE
ARTÍSTlCA-AGRÍCOI_A-INDUSXRIAU

D E  C A D IZ.

No nos queda espacio en este número para re-' 
señar algunas de las nuevas instalaciones recibi­
das. En el próximo número lo haremos.

El palacio de aquella es muy visitado todas las 
noches por todas las clases de la sociedad y  cada 
día está más animado por lo que felicitamos al se­
ñor Rocafull.

Tipo-Lit. de J. Benites. Mar-qués del R. Tesoro, S 
(ánleg Bulas.)
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a n u n ^ o s

l O I - É  F»O R  C A D I Z !

Paso doble para piano, orijinal de la señ^ 
rita Teresa Colomer, Primer Premio de la 
Real Academia de Santa Cecilia.

Se halla de venta al precio de Dos pesetas 
en esta Administración, en todos los almace­
nes de música de Cádiz, en la Imprenta de 
este periódico y en las principales librerías. , 

Los señores que se suscriban á la R evista  ̂
tendrán derecho á la adquisición de un ejem- j 
piar, como regalo. ________

P 0 N C H E _ S 0 T 0

Premiado en cuantas Exposiciones se ha 
presentado, y  últimamente con la Medalla 
de oro en la de Burdeos del pasado año.

Para pedido.s, al representante en esta 
plaza José M.‘ Alvarez, Alcalá Galiano, 
4  (ántes Manzana), Escritorio.

REPRODUCCIONES A R TIS TIC A S
Procedim ientos eepociftles.

CLICHÉS T1POGBÍFIC08 
para Ilustrar periódicos, 
catálogos, BDUucloB, 
otaras, etc.

GRABADO DIRECTO 
para ilustración de otras 7 

Revistas de lujo. 
Presupuestos de Dibujo y  Grabado.

31 Crui de los Canteros, 31.—B.UICELOBA,

OBIQINAI.aS Dt
D- N A R C IS O  D IA Z  D E  E SC O V A R .

0‘2S
roo
1-00
1‘00
1‘00
0‘50

Joveria y Relojería de Mexia H e r-
manos.-Talleresá La altura de los del extraojero.
— Ultimos modelos de París.— Se reforman alhajas 
antiguas. Duque de Tetuín, 15. _________________

Gran Fábrica de Pan de José Cano
y Fuentes, V írg ill 4 j  6.— Elaboración especial con 
trigos extremeños J aparatos perfeccionados.

L a Cruz BLANCA.-Santander, fábri­
ca de cervezas de exportación j  beb ida gaseosas. 
Depósito en Cádiz: Vargas Ponce, 4.-Sucursaltó. 
Duque de la  Victoria. 2, dup-, Dnque de Tetuan. 20. 
Almacenes, Rosario 4 y  11.— Diríjase la correspon­
dencia al representante Alejandro Gieb.

Almacén de hierros y aceros de
Luis de la Torre.-Doblones 17 . - Escritorio: Ba­
luarte 10.

Se hallan á la venta por haberse hecho nuevas edi­
ciones, las siguientes:

Cantares escogidos ( 83 cantares) Ptas.O ^  
Cantares del soldado { 54 id. )
K otas perdidas (160 id. )
Más notas perdidas (220 id. )
Perebeleras y  Trinitarias (303 id. )
Más cantares (272 id. )
Poesías y  c a n ta re s .............................
Los pedidos de ejemplares ó suscripciones, se harán- 

en las principales librerías, pero sólo se responden de 
Jas que se bagan directamente al autor, calle de i>an 
Juan de Letrán, núm. 2. Malaga, remitiendo en se- 

: líos de correo el impprte. mas el valor di'l oertiüeado.
; A los suscriptorea de la Revista T eatral, se rebaja 
i el 25 por 100.
i Está en prensa una edición de lujo con más de 1.500' 
i cantares del mbmo popular autor, que se publicará en 
! 14 entregas, siendo el valor de cada una Cincuenta 
i céntimos de peseta

i Gran novedad en fotografía.-Por un
• nuevo procedimiento (que es hoy un secreto), se 
i hacen reproducciones de retratos mejorándolos y  
1 haciendü las variaciones que se quieran sin que 

pierdan el parecido, teniendo una satisfacción eldue- 
' So del establecimiento en presentar esta ^ved ad  i  

loa precios corrientes en las Bellas Artes, Duque de 
Tetuan 27.

Rafael Bocanegra.-Ancha, número-
31.—Perfumería y Fábrica de guantes.

Dr. E. Moresco, especialista en las
enfermedades de los oídos y  ga ra n ta — Gabinete
hidroterápiooy electroterápico.—Horasde consultas,
de doce á tres de la  tarde. • Martes, jueves y  sábados, 
eratla á los pobres.— H ay servicio especial para se- 
ñoras.—  Calle de la  Torre, 9 y  H -

Teatro en venta.— Se venden toáos­
los enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á pr^ io  muy 
módico. En laRedacción de éste periódico daránrazón..
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